
 

  

MONICIÓN A LA PALABRA DE DIOS Génesis14, 18-20; Salmo 109; 2ª 
Corintios 11, 23-26; Lucas11-17). 

En el pan y el vino ofrecidos por Melquisedec, la Iglesia ve un antecedente de la 
Eucaristía, narrada por Pablo, resaltando la contradicción de celebrar sin compartir. 

En el Evangelio, Jesús intenta involucrar a los discípulos, a nosotros, en la necesidad 
de la gente. A la vez, Cristo, al dar su alimento a las gentes, quiere expresar la 
comunión que establece entre ellos y Él con su Padre Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Cristo es el verdadero pan de vida, que desea partirse y entregarse para que 
todos participen de su misma vida. Él intercede ante el Padre por nosotros.  
     

• Por la Iglesia para que cada uno de los que la formamos no 
olvidemos que sentarse a la mesa de Jesús, exige abrirnos desde 
la caridad con los hermanos. Oremos 

• Por todos los testigos de la palabra y del amor, para que, 
gastándose por los hermanos, se llenen de Cristo. Oremos 

• Por todos los que tienen responsabilidades políticas. Sociales o 
económicas, para que busquen siempre el bien común y 
caminos de reconciliación y compromiso por una paz verdadera 
y duradera. Oremos 

• Por todos los que sufren en su cuerpo y en su espíritu, por 
todos los hambrientos del pan de la vida, de la cultura, de la 
esperanza, de alimento, de sentido, de fe en Dios, para que la 
celebración de la eucaristía nos lleve a dar respuesta a estas 
necesidades. Oremos 

• Por nuestra comunidad, especialmente por nuestro equipo de 
Cáritas, en este día de la Caridad, para que la celebración de la 
eucaristía nos ayude en la vida de cada día a ser testigos del 
amor y la misericordia de Dios. Oremos 

 
 

Oración: Padre de bondad escucha nuestros ruegos. Que no nos contentemos 
con escuchar y guardar tu palabra. Que nos hagamos pan y luz para los demás. 
Por Jesucristo Nuestro Señor. 
 
 

MONICIÓN PARA LA COLECTA 
En este día de la Caridad, la colecta será para apoyan la acción de Cáritas con 
los más necesitados. Desde el principio, junto al pan y el vino para la eucaristía, 
los cristianos presentamos también nuestros dones para compartir con los que 
tienen necesidades. La colecta también actualiza la entrega de Cristo. 

SUGERENCIAS PARA LA REFLEXIÓN O LA HOMILÍA 
 
• El texto del Génesis no cuenta como Melquisedec, sacerdote con 

atribuciones reales, ofrece pan y vino a los saldados que, con Abrahán, vuelven 
de la batalla, como gesto solidario, para que repongan fuerzas. 

 
• En la 2ª carta a los Corintios, Pablo critica los abusos e incoherencias que 

se van cometiendo en la celebración de la Cena del Señor. 
 

• Manifiestas las divisiones profundas dentro de la comunidad, en las que los más 
poderosos y ricos humillan y desprecian a los pobres. Pablo les recuerda que 
esa forma de celebrar la Cena del Señor, contradice la tradición recibida y 
pervierte su sentido más profundo. 
 

• Recuerda en carácter memorial de la celebración: nos recuerda la entrega 
salvífica de Jesús, a la vez que nos implica por nuestra condición de personas 
salvadas por la cruz de Cristo. No se puede comulgar el cuerpo y la sangre de 
Cristo como si de un rito mágico se tratase, la comunión es memorial de una 
vida entregada (la de Cristo) y pide la respuesta generosa de la vida (la 
nuestra). 

 
• Para el evangelista Lucas, la tarea principal de Jesús es anunciar el Reino de 

Dios y curar a los enfermos, y envía a los discípulos (también a nosotros) a la 
misma misión, anunciar lo visto y oído del mismo Jesús. 
 

• En la primera parte del texto, los discípulos se muestran impotentes ate la 
realidad, no pueden o no saben dar respuesta a la necesidad de la 
muchedumbre. Le proponen a Jesús despedirlos. Despedirlos significa 
desentenderse del problema, su propuesta de solución es algo así como “que 
cada uno se apañe como pueda”.  
 

• Jesús les devuelve el problema para que busquen otras soluciones, para que se 
implique, para que sientan el problema como propio. Propone otra mirada al 
problema, que no pasa por el “comprar”, sino por el “compartir”. 



 

                    

DOMINGO 
de CÁRITAS  

Guion litúrgico para el 19 de junio de 2022 
Corpus Christi. Ciclo C 

Sugerencias para la celebración dominical  

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Celebramos hoy el Corpus Christi, el Cuerpo de Cristo que se nos entrega, 
también el día de la Caridad. Eucaristía y Caridad como dos caras de una misma 
moneda, de una misma realidad. 
La Eucaristía nos alimenta y nos empuja para construir y animar nuestra comunidad. 
El horizonte eucarístico de la Iglesia está claro. Habitados y alimentados por la 
presencia real de Cristo en la Eucaristía, estamos llamados a ser pan partido y 
comido por los hermanos. Así los cristianos seremos prolongación de esta 
presencia real eucarística en medio del mundo  
Que nuestra celebración nos lleve a la fraternidad y el compromiso. 

ACTO PENITENCIAL 
Nos reconocemos necesitados del amor y la 
misericordia de Dios, y pedimos perdón: 

• Por pasar de largo ante las necesidades de los 
demás.  
Señor, ten piedad 

•Por no compartir nuestras capacidades.  
Cristo, ten piedad 

• Por no vivir la caridad con total generosidad. 
Señor, ten piedad 

• Los pocos panes y peces que tenemos, en los que quizá estaban pensando como 
solución para ellas, para unos pocos, se convierten en el germen de la solución 
para todos. 
 

• En la simbología de los números, cincuenta, o los múltiplos de cincuenta, es el 
nuevo pueblo de Dios, la nueva comunidad pascual, profética, regida por el 
Espíritu. 

 

 

Del mensaje de los Obispos “De la adoración al compromiso” 
para la solemnidad el Corpus Christi 2022 

Con la narración del milagro de la multiplicación de los panes, dentro del contexto 
litúrgico del “Corpus Christi”, san Lucas nos ayuda a entender mejor el don del Misterio 
eucarístico. Es un acontecimiento que nos asombra y que se prolonga de forma incesante 
en la Iglesia que, a lo largo de la historia, parte y comparte el Pan de la Vida nueva para 
todo hombre y mujer de cualquier raza y cultura, sobre todo a través de la acción de 
Cáritas. 

”El Espíritu en persona se une a nuestro espíritu para confirmar que somos hijos de 
Dios” (Rm 8, 5-27).Ciertamente, cuando vivimos esta experiencia, el ejercicio de la 
fraternidad no es un deber categórico, sino un impulso del corazón que nos encamina 
hacia los hermanos y nos empuja a la fraternidad. Todos estamos invitados a caminar 
juntos viviendo la sinodalidad, es decir, dejándonos guiar por la luz del Espíritu Santo, 
escuchándonos unos a otros y prestando especial atención a los que están en la periferia. 
El camino sinodal es una invitación a reconocer la fuerza salvífica de sus vidas y a 
ponerlos en el centro del camino de la Iglesia. Ellos son compañeros de camino.  

 
 

 
Puede encotrar más sugerencias en el libro 
“Tejiendo redes para una casa común” 
(Cuaresma y Pascua 2022), editado por 
Cáritas Española, Páginas 261-269  

 


